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Presentación Sra. Juana Sotomayor

Oficina del Alto Comisionado de Derechos Humanos

Distinguidos participantes, 

Señoras y Señores:

Quisiera expresar nuestro agradecimiento por la invitación a esta importante reunión  del Grupo de Trabajo sobre la Protección de los Derechos Humanos de las Personas Mayores en  la Organización de Estados Americanos. Agradecemos a su Presidenta, la Sra. Ana Pastorino, y a las delegaciones presentes.

Como lo ha señalado de manera reiterada la Alta Comisionada de Derechos Humanos, Sra. Navanethem Pillay, es urgente fortalecer el régimen internacional de protección de los derechos humanos de las personas mayores. 

Durante mi presentación me referiré  brevemente a dos aspectos del sistema de Naciones Unidas, por una parte al Grupo de Trabajo de Composición Abierta creado por la resolución de la Asamblea General de Naciones Unidas 65/182, y por otra parte a algunos de los recientes desarrollos en el marco de los mecanismos de monitoreo de derechos humanos a nivel internacional.  

El año 2011 ha sido clave para la promoción de los derechos humanos de las personas mayores a nivel internacional. Por primera vez en Diciembre de 2010, los Estados partes de la Asamblea General de Naciones Unidas establecieron un órgano dedicado a la consideración de la situación crítica de los derechos humanos de las personas mayores: un Grupo de Trabajo de Composición Abierta.  Este es un proceso nuevo, que se inicio en 2011 con solamente dos sesiones sustantivas en Abril y Agosto en Nueva York.  La próxima sesión se llevará a cabo probablemente en Agosto del 2012. 

El mandato principal del Grupo de Trabajo de Composición Abierta es fortalecer la protección de los derechos humanos de las personas mayores. Este mandato incluye los tres siguientes aspectos: 

· Examinar el marco internacional vigente en materia de derechos humanos

· Determinar posibles deficiencias o brechas en este marco

· Determinar mecanismos para subsanarlas, incluyendo la consideración de nuevos instrumentos o medidas. 

A lo largo de las sesiones, panelistas y expertos de diferentes regiones del mundo así como varios representantes de Estados y delegados de organizaciones no-gubernamentales presentes, concuerdan en que se requiere fortalecer el régimen internacional de protección de las personas mayores de manera urgente. Entre las brechas se han señalado algunas de orden normativo, ligadas a la falta de un instrumento vinculante; informativo, relacionadas con la insuficiencia de estadísticas y desagregación por edad;  de monitoreo e implementación de los instrumentos existentes, incluyendo la insuficiente información que incluyen los estados en sus informes periódicos ante los órganos de tratados. 

Durante las sesiones y en diferentes ocasiones se ha discutido también la complementariedad entre las normas nacionales, regionales e internacionales para garantizar la protección efectiva de los derechos humanos de las personas mayores. 

Entre las medidas señaladas para subsanar las brechas normativas y de protección de las personas mayores que se han puesto sobre la mesa están: una nueva Convención Internacional, un Relator Especial sobre personas mayores en el marco de los procedimientos especiales del Consejo de Derechos Humanos, un mayor énfasis en el tema por parte de los órganos de tratados y relatorías existentes, y la utilización del proceso de Revisión del Plan de Acción Internacional de Madrid +10 en el año 2012 como un espacio de fortalecimiento. Considerando que este es un proceso nuevo, no existe aun consenso ni decisión sobre las medidas especificas a adoptarse. 

Señoras y señores, 

A continuación permítanme resumir brevemente algunos de los desarrollos recientes en el marco de los mecanismos de derechos humanos existentes, que pueden ofrecer importantes contribuciones para su consideración en el proceso de preparación de un instrumento regional. 

En el año 2010, existen dos documentos relevantes del Sistema de Naciones Unidas. En primer lugar, el informe temático de la Relatora Especial sobre derechos humanos y extrema pobreza, la Sra. Magdalena Sepúlveda, sobre protección social  y el derecho a la seguridad social de las personas mayores. (A/HRC/14/31).  El informe ofrece una perspectiva de derechos humanos especifica para la lucha contra la pobreza de personas mayores, notando que la importancia de un sistema universal, incluyendo pensiones no contributivas y otros mecanismos, puede constituir una respuesta efectiva a la baja cobertura de pensiones y la consecuente pobreza y pobreza extrema entre personas mayores. 

En segundo lugar, la Observación General No. 27 del Comité de la CEDAW (Comité sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer, por sus siglas en Ingles), sobre mujeres mayores, que permite  visibilizar la particularidad del envejecimiento para las mujeres y la necesidad de medidas especificas, así como monitoreo e información para garantizarles el ejercicio de sus derechos conforme a la Convención. 

En el año 2011, dos contribuciones centrales incluyen, el Informe del Relator Especial para el derecho a la salud, Sr. Anand Grover, (A/HRC/18/37) sobre el derecho a la salud de las personas mayores. El informe señala que el fenómeno de envejecimiento presenta desafíos singulares para la comunidad  mundial y en particular para el ejercicio del derecho a la salud. El enfoque de derechos humanos y la aplicación de un marco de derecho a la salud permitirían garantizar un cambio de paradigma: desde la caridad hacia la realización del derecho a la salud y otros derechos íntimamente relacionados con la salud. El Relator Especial enfatiza su preocupación por la violencia que viven las personas mayores en las residencias y recomienda el establecimiento de medidas para garantizar que el consentimiento libre, previo e informado sea exigido para el diagnóstico, tratamiento, cuidados e institucionalización de personas mayores. 

Finalmente, el Informe del Secretario General de Naciones Unidas sobre envejecimiento (A/66/173) que por primera vez esta dedicado enteramente a los desafíos en el ejercicio de derechos humanos de las personas mayores. 

El informe enfatiza que las personas mayores no constituyen un grupo homogéneo. La experiencia del envejecimiento varía entre hombres y mujeres, o entre personas de 60 y 80 años. Sin embargo, como grupo, las personas mayores comparten experiencias vinculadas a los estereotipos que enfrentan de manera sistemática, así como desventajas sociales o económicas, o de las limitaciones en su participación y poder de decisión.   El informe resume identifica cuatro desafíos específicos actuales y futuros para los cuales es esencial un enfoque de derechos humanos: 

· Discriminación: La discriminación por edad tiende a combinarse con otras, como la discriminación por sexo, raza o etnicidad, religión, discapacidad, condiciones socio-económicas o estado de salud, lo cual impacta negativamente en el ejercicio y disfrute de los derechos humanos por parte de las personas adultas mayores.  

· Pobreza: El problema más apremiante al que se enfrentan las personas mayores es la pobreza, caracterizada por la falta de vivienda adecuada, malnutrición, falta de atención médica para enfermedades crónicas, limitado acceso a agua potable y saneamiento, costo prohibitivo de medicamentos o tratamiento médico y la inseguridad de ingresos económicos. 

· Violencia y maltrato: A nivel mundial se denuncia violencia física, emocional y/o sexual ya sea por parte de familiares o de personas de confianza. Adicionalmente, la explotación económica no resulta rara y con frecuencia se sub-documenta y se denuncia poco. 

· Falta de servicios y medidas específicas: Frente a la demanda creciente de servicios especializados, la oferta continúa siendo insuficiente. Las personas mayores requieren centros de cuidado y atención, programas de cuidado a largo plazo, incluyendo en sus propios hogares así como servicios geriátricos u otros que permitan garantizar el ejercicio de una amplia gama de derechos humanos. 

Distinguidos participantes,

El continente americano a través de la Organización de Estados Americanos, es pionero a nivel mundial en la incorporación de una perspectiva de derechos humanos en las discusiones sobre envejecimiento y personas mayores. La Oficina del Alto Comisionado saluda  este enfoque, y apoya el proceso de elaboración de un instrumento regional vinculante para la efectiva protección y promoción de los derechos humanos de las personas mayores. Reiteramos nuestro apoyo y compromiso para contribuir técnicamente, conforme al mandato  de fortalecimiento del derecho internacional de los derechos humanos. 

Gracias 
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